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SEÑORA PRESIDENTA (Matiauda Espino).- Habiendo número, está abierta la reunión. 


La Comisión Especial de Género y Equidad tiene el agrado de recibir a una delegación del Programa 
Proimujer en la ECA, Proyecto Trabajo, integrada por las señoras Graciela Barreiro, Jeannet Deleotti, Teresa 
Frugoni, Socorro Laporte, Mabel Leyes, Alicia Lallanes, Zaira Riera y Ana Sosa. 


Nos vienen a contar una realidad que no escapa a nuestro conocimiento; será un gusto escucharlas. 


SEÑORA LEYES.- En primer lugar, quiero agradecer la disposición y la rapidez con la que nos 
atendieron. 


En mi caso particular, es la segunda vez que tengo la suerte de estar en la Comisión. La primera instancia fue 
en el año 2004 cuando se consideró el famoso subsidio por maternidad para las mujeres árbitros. En esa 
ocasión, la Comisión nos dio un respaldo espectacular. 


Comento esto -ya que las cosas no se difunden como deberían -porque sirvió de respaldo para que la 
iniciativa se multiplicara en toda América, y se empezara a pagar a las mujeres árbitros en todo el mundo, 
reconociéndoles el subsidio por maternidad. Ese es un logro de las mujeres, y es gracias a ustedes. 


Por otro lado, venir un día después de que el Senado haya aprobado el proyecto para que las mujeres -no se 
tengan que hacer exámenes embarazo -para poder conseguir trabajo, no es menor, así que la alegría es doble. 


Estamos aquí en representación de veinticinco mujeres que hicimos el curso de Proimujer, que forma parte de 
las políticas activas del Gobierno, y que es impartido por el INEFOP, Instituto Nacional de Empleo y 
Formación Profesional. Estamos muy contentas con ese curso y con la oportunidad que nos brindaron, 
porque nos ayudó a actualizar nuestros conocimientos y a contar con las herramientas que se necesitan para 
emplearse en la actualidad. 


Vinimos a propuesta de una compañera que nos dijo que existía un proyecto de ley que favorecía a las 
empresas que tomaran a mujeres de entre cuarenta y cincuenta y cinco años, un sector importante de la 
sociedad que no tiene empleo. Creemos que es importante que ese proyecto siga adelante y esa fue, más que 
nada, la iniciativa para solicitar que la Comisión nos recibiera. 


SEÑORA PRESIDENTA.- De más está decir que la Comisión en su totalidad va a tratar de que este 
proyecto, presentado por la señora Diputada Verónica Alonso, se pueda concretar. 


Todos conocemos el problema de la mujer. Tenemos tablas que dicen que el 80% de las personas de cuarenta 
años que no tienen trabajo son mujeres. Es una forma de sentirnos en desigualdad de condiciones, pero las 
mujeres, después de los cuarenta años tenemos mucho para dar. 


SEÑORA LAPORTE.- Somos un grupo heterogéneo; la mayoría tiene un nivel de educación terciario 
incompleto. Hay mujeres que tienen mucha experiencia y por eso quisieran seguir capacitándose y hay 
otras que hace mucho tiempo que estaban fuera del mercado laboral. 


Este Programa Proimujer es la segunda vez que se lleva a cabo con nivel terciario. Los programas anteriores 
del INEFOP para mujeres estaban dentro de estas características, pero se requería que tuvieran un nivel 
primario y, luego, secundario hasta tercer año. 


Es importante destacar la heterogeneidad del grupo y las circunstancias en la que nos encontramos. Uno de 
los requisitos era ser mayor de cuarenta años, además de estar desocupadas. Es decir que teníamos otra carga: 
no solo estar desocupadas sino estar fuera del mercado por muchos años debido a diferentes circunstancias. 


Trajimos algunas propuestas por escrito. 


El INEFOP es un instituto que se financia con fondos de los empresarios y de los trabajadores, entonces nos 
parecía importante que se difundiera de qué manera el INEFOP apoya a la mujer, pero que esto tuviera una 
continuidad, porque nos formamos y, después, al salir a la realidad, nos encontramos con una serie de trabas. 
Por eso estamos acá, para ponerlos en conocimiento de ellas. 


SEÑORA FRUGONL.- Hace unos cuantos años que estoy desocupada formalmente. El trabajo siempre 
formó parte de mi vida, pero de manera informal, como en mi hogar, pero a la hora de tratar de 
reinsertarme laboralmente, no me resultó muy sencillo más allá de las excelentes herramientas que nos 
dieron, que han fortalecido nuestra autoestima e incrementado las posibilidades de presentarnos a un 
empleo. Nos parece que falta otra pata, que es empujar un poquito con algún tipo de política de 
discriminación positiva, más allá de que no pensamos que sea la solución o la panacea de todo. -Esto 
más bien se daría por el diálogo social; sería bueno que todas las partes colaboraran. INEFOP superó 
nuestras expectativas por todo lo que hemos recibido de instrucción y práctica, aunque todavía cuesta 
encontrar lugares para realizar estas últimas. 


En lo que refiere a la igualdad de oportunidades para las mujeres mayores, está costando que los empresarios 
se decidan por este tipo de mujeres. Tendrían que pensar que tenemos muchas cosas para dar, no se olviden 
que hay muchas mujeres Presidentas mayores de cincuenta y de sesenta años en las cuales millones de 
personas confiaron nada menos que para dirigir un país, obviamente, salvando las distancias ya que no somos 
candidatas a Presidenta ni una empresa -es un país. 


Existe un interés especial desde el Gobierno en que las mujeres se lancen al mercado de trabajo. Si se 
propone que las mujeres se integren al trabajo, sobre todo las que están todavía con el cuidado de niños y 
adultos mayores, cuando se implemente la política del Sistema Nacional de Cuidados va a haber un gran 
remanente de mujeres que estaremos en las mismas condiciones: buscando que nos tomen en algún trabajo. 
Pensamos concurrir a dialogar con distintas organizaciones como el PPECNT u organizaciones de 
administradores de empresas. El diálogo social es el camino que la OIT ha propuesto para resolver este tipo 
de segmentos problemáticos a la hora de insertarse en el trabajo. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Lo expresado por la invitada es algo casi palpable en la realidad que 
vivimos las mujeres; me sumo a la lucha de todas ustedes y a la de todas mis compañeras y 


compañeros. Sabemos que las mujeres tenemos un plus aparte, no solo somos mamás y amas de casa, 
también -debemos sentirnos dignas y desarrollarnos como personas, es un derecho. Nosotros vamos a 
trabajar para que ninguna mujer quede afuera de lo que son sus expectativas. 


SEÑORA RIERA.- Dentro de esta franja también hay mucha gente que con la crisis de 2002 perdió 
empresas, perdió el trabajo debido a reestructuras o simplemente porque las empresas cerraron. Me 
refiero a personas de treinta y ocho años en adelante, que aún -nueve años después -siguen sin trabajo 
formal. Si bien han encontrado algo, están uno o dos años trabajando y luego las despiden. Tienen la 
experiencia, la formación, la capacidad para seguir aprendiendo pero no encuentran lugar de trabajo. 


Hay gente que volvió al país y se encontró con que no tiene trabajo, tiene experiencia afuera del país pero no 
cuenta con referencias. 


SEÑORA BARREIRO.- Yo viví en el exterior, me fui -en la crisis del 2002 porque quedé sin trabajo y 
no pude reinsertarme. Soy una mujer sola, jefa de hogar y es muy difícil seguir cuando no hay apoyo. 
Tenemos mucho para dar y es duro no sentirse valorada. Tenemos experiencia laboral, experiencia de 
vida, por tanto, pedimos que las empresas nos tengan en cuenta porque uno se siente discriminado. A 
medida que pasa el tiempo menos oportunidades tenemos. 


SEÑORA LEYES.- Nosotras estuvimos leyendo el proyecto elaborado por la Diputada Verónica 
Alonso. Sin ánimo de confrontar sino simplemente visto desde nuestra órbita decimos que cuando 
abrimos el diario los domingos encontramos uno o dos avisos con edad límite de cuarenta años pero 
para las que tienen más de cuarenta no hay nada. Respecto a lo que señala el artículo 1” en cuanto a 
favorecer a las empresas que fomenten el empleo en este sector, estuvimos averiguando y no lo ven con 
buenos ojos. Una cosa es pedir y otra aportar. Nosotras desconocemos los impuestos pero pensamos 
que sería interesante la idea de que las empresas que tomen más mujeres obtengan mayores beneficios. 
La publicidad de la violencia contra la mujer ha dado una respuesta muy positiva, tanta discusión en la 
prensa ha propiciado la sensibilidad y la concientización de la sociedad. Por tal motivo, sería bueno 
hacer campañas de difusión a nivel social. Quién puede discutir que las mujeres no somos capaces de 
estar al frente de una organización. Es algo natural, es raro no ver una mujer en un cargo importante 
ya sea público o privado. Cada vez hay más mujeres. Somos parte de esta sociedad y la enriquecemos, 
no se enojen los hombres presentes, pero aportamos humanidad al trabajo. 


Por otra parte, el artículo 2” de la propuesta plantea que exista flexibilización. Allí se establece: "Que las 
trabajadoras que se incorporen en virtud de la presente ley revistan la calidad de desocupadas en un período 
anterior a dos años de la fecha de la contratación, a excepción que durante el mencionado plazo hayan 
trabajado hasta cuatro meses ininterrumpidos". 


A nuestro entender, la redacción del artículo es muy cerrada y deja afuera a muchas mujeres. Hoy no pudo 
venir una compañera -para nosotros era muy importante que concurriera -que hace muy poquito llegó de 
Estados Unidos, donde vivió durante ocho años. Ella no estaría comprendida por lo dispuesto en ese artículo. 
Además, uno puede ser despedido a los cincuenta años, y no puede esperar dos años para conseguir otro 
empleo. ¿Cómo hace para sobrevivir dos años? Si a los cincuenta años es difícil conseguir trabajo, a los 
cincuenta y dos es casi imposible; las posibilidades son nulas. 


Quería explicar esto porque a veces la palabra escrita carece de sentimiento. Nos parece importante que se 
estudie este artículo, porque dejaría afuera a muchas mujeres. 


SEÑORA LAPORTE.- Otro punto que queremos plantear es el relativo a la seguridad social. Todas 
tenemos años de aportes -algunas más y, otras, menos-, pero no son suficientes. Sería importante 
reinsertarnos lo antes posible para comenzar a aportar. Además, no queremos ser pensionistas a los 
sesenta años y ser una carga más para el Estado. 


SEÑOR POZZI.- Saludo la presencia de las compañeras que nos visitan. 


El tema que nos plantean es interesante. Tienen razón en todo lo que han dicho. Creo que este asunto también 
debería ser planteado en la Comisión de Legislación del Trabajo, donde finalmente se definirá. 


No conozco el proyecto de ley de la señora Diputada Alonso. Sí conozco este problema porque en la 
Legislatura pasada trabajé en varios proyectos de ley sobre personas mayores de cuarenta y cinco años que 
no conseguían trabajo. En realidad, debe haber a estudio de la Comisión de Seguridad Social por lo menos 
tres iniciativas en este sentido. 


Debo decir que este es un problema de la mujer y, también, del hombre; atañe a toda la sociedad. 


Por otra parte, es cierto lo que se dijo respecto a los anuncios que aparecen en el diario. También es cierto que 
la actividad privada y la pública filtran. Esta ha sido una lucha que hemos tenido. En algunos lados hemos 
conseguido que se permitiera concursar hasta los cincuenta años. Se ha conseguido, pero ha dado trabajo. 


También hubo varias discusiones entre nosotros en relación a cuál era la mejor forma. Inclusive, este año se 
presentó un proyecto de ley -creo que es del señor Diputado Borsari -que prohíbe publicar el limite de la edad 
en el llamado. Eso está bien, y ayuda, pero no soluciona el problema, porque el filtro se hace a través de la 
selección. Lo mismo sucede con los psicólogos en el mundo del trabajo; en algún momento intentamos tratar 
este tema, pero no prosperó ninguna iniciativa. Ese es un filtro que nunca se sabe bien cómo funciona. A lo 
mejor el 99% de los casos está bien orientado, pero en un 1% el filtro es negativo. 


No conozco en profundidad el proyecto de la señora Diputada Alonso, pero creo que es el único que puede 
tener éxito, ya que refiere a otorgar rebajas impositivas a las empresas que tomen personal mayor de cuarenta 
o cuarenta y cinco años. En la Legislatura pasada trabajamos en un proyecto de ley que planteaba algo 
similar, pero por franjas, y era para hombres y mujeres. Ahora en el sector masculino el problema es menor 
porque mucha gente se pudo reinsertar. En la Legislatura pasada este era un lío que estaba a la orden. Todos 
los días nos golpeaban la puerta personas que no podían conseguir trabajo porque tenían más de cuarenta o 
cuarenta y cinco años. Hoy, como bajó el desempleo, mucha gente ha podido reinsertarse. 


Según puedo ver, el proyecto de ley fue remitido a la Comisión de Seguridad Social. Es ahí donde se debe 
estudiar. Creo que esta iniciativa está orientada en un sentido positivo para que las empresas se sientan 
atraídas a tomar este tipo de personal. A lo mejor este problema lo soluciona el mercado, porque cuando no 
hay más nadie, agarra lo que venga. 


Reitero: sin haber leído la iniciativa, creo que esta es la única forma en la que hay chance de avanzar, porque 
las prohibiciones y demás medidas funcionan solo en el papel. Aunque en el diario no diga nada, si uno de 
nosotros dice que tiene cincuenta años, le responden que lo van a llamar, y eso no ocurre. 


El problema existe y lo tenemos presente. Consideramos que se da en toda la sociedad. Me parece que esta es 
la propuesta que tiene más posibilidades de prosperar para que las empresas tomen gente mayor, que ya está 
formada. 


Hace cuatro o cinco años, cuando presentamos un proyecto de ley sobre este tema, consultamos a algunas 
empresas. Recuerdo que, por ejemplo, los "call center" tenían hasta un 5% o 10% de mujeres mayores de 
cuarenta y cinco o cincuenta años que querían reinsertarse en el mundo del trabajo después de ser madres o 
porque sus hijos habían crecido, y las valoraban mucho. Si bien la gran mayoría del personal era joven, las 
valoraban porque eran estables. Los "call center" tienen el problema de que los gurises trabajan un tiempo y 
luego se van para otro lado. En cambio, la mujer que se quiere reinsertar en el mundo del trabajo entra y es 
constante, no se va. Recuerdo que varios "call center" dejaban un margen de un 5% o 10% para tomar madres 
que se reinsertaban, no como política sino porque les servía. No sé cuál es la situación ahora. 


Quería hacer estas salvedades porque sería bueno llevar adelante esta idea, pero generalizarla, es decir, que 
no sea solo para mujeres. El problema existe y hay que encontrarle una solución. Sin embargo, no crean que 
porque se vote una norma va a quedar resuelto. A veces las empresas no responden rápidamente a este tipo de 
medidas. Esa es la experiencia que tengo. En el año 2000 se elaboró la ley de empleo joven, que era parecida 
a esta propuesta ya que permitía que las empresas que tomaran personal joven tuvieran menos carga fiscal. 
Pero no sé qué resultado dio. No sé si el problema fue la ley o los trámites burocráticos para definir la 
exoneración de las cargas fiscales; en aquel momento hubo discusión con respecto eso. De todos modos, una 
ley es una herramienta más. 


SEÑORA MONTANER.- Estoy encantada de estar aquí charlando con ustedes. Esta problemática es 
muy sentida. Soy Diputada del interior, de Tacuarembó. Les puedo decir que allá el problema es el 
doble de lo que nos presentan. Ustedes tienen, por lo menos, la posibilidad de llegar hasta acá y de 
capacitarse; están cerca de los lugares donde se desarrollan los cursos. 


Ese no es el tema por el que vienen, pero todas tenemos que sumarnos para poder salvar estas barreras de 
discriminación que estamos teniendo. 


A esto se debe sumar que en mi departamento las mujeres no se pueden preparar. Cumplieron su rol de 
madres y, por lo tanto, claudicaron en sus estudios, hicieron todo el esfuerzo para criar a sus hijos y ahora 
sienten que no tienen chance y, ni siquiera están preparadas; así que están ubicadas varios pasos atrás. Siento 
mucho esto que ocurre. De todas maneras, todas las mujeres hemos peleado para solucionar esto. 


En Tacuarembó se instaló una empresa con la que el Gobierno hizo un acuerdo por el cual le subsidiaba parte 
de los salarios si tomaba mano de obra femenina. Se trata de una empresa con un nuevo estilo. Como saben, 
la matriz de producción del país se diversificó mucho y en el interior el tránsito de los camiones cambió el 
paisaje de las rutas. Entonces, se formó una empresa para realizar el recapado de neumáticos y brindar 
servicio a los camiones y a los choferes. Como todo era muy automatizado, tomaron a muchas mujeres, y eso 
significó un paso importante. Si bien estamos probando esa experiencia, estamos muy contentas porque el 
85% de mano de obra absorbida fue femenina. 


Estoy comentando los pasos que fuimos dando, en la desesperación de encontrar una solución. 


Creo que a nosotras, las mujeres políticas, nos ocurrió algo muy parecido; estamos y seguimos estando sub- 
representadas. Desde el punto de vista demográfico, las mujeres somos el 52% de esta sociedad y, en el 
Parlamento, somos un 14%. ¿Cómo lo solucionamos? Con la ley de cuotas. 


Recién me estoy interiorizando de este tema. Voy a mirar detenidamente el proyecto y también a analizar la 
propuesta que nos han dejado. Creo que así como exigimos al sistema político que tuviera una proporción, 
quizás podemos establecerlo para este caso. ¿Por qué no hacerlo? Me dirán que es un sistema privado, pero 
no importa, porque hay mucha legislación sobre el trabajo. Esa fue la única manera con la que nosotras 
pudimos salvar barreras. Las legisladoras que estamos aquí presentes no llegamos a la banca por la ley de 
cuotas, pero sabemos que si no obtenemos esa herramienta no vamos a salir de esta sub-representación, y 
muchas mujeres que tienen voluntad, vocación y condiciones para entrar a la vida política no lo pueden 
hacer. 


Entonces, hago como un paralelismo entre este caso y -la ley de cuotas en la vida política y me pregunto por 
qué no intentar - dentro del marco de la legislación -que se incluya en las empresas un porcentaje de mujeres 
de determinada franja etaria. 


Aclaro que no leí las propuestas, pero mentalmente fui haciendo una comparación con lo que nos pasó en el 
Parlamento. Entonces, creo que los procedimientos pueden tomar algunos puntos de similitud. 


Fue muy dura la batalla por la ley de cuotas, y nos la dieron por única vez y para que nos conformáramos. 
Ahora seguiremos luchando para que se mantenga en las próximas Legislaturas. Hasta ahora -se logró -un 
porcentaje de participación en los órganos partidarios, en la Convención, pero no en las listas; en el año 2014 
nos toca por primera vez, y creo que este Parlamento se va a llenar. Por lo menos, va a haber una democracia 
presencial, donde la situación de género en las bancas estará más equilibrada. Hay países de América Latina 
como Paraguay, Argentina, Brasil, Costa Rica, que tienen un porcentaje de cuotas muy superior al nuestro. 


Pienso que deberíamos hablar con los integrantes de la Comisión de Legislación del Trabajo con el fin de 
instrumentar esta idea. 


Creo que el señor Senador Tabaré Viera también presentó un proyecto con respecto a la edad, pero que no 
hace hincapié en el género. Me parece que hay como una corriente cultural acerca de que se está terminando 
aquello de "jóvenes de veinticinco años, jóvenes de diecinueve años sin experiencia no presentarse"; esa era 
una barrera de exclusión total para acceder al mercado laboral. Si tomamos en cuenta que somos mujeres y 
que tenemos más de esa edad, nos encontramos con una doble barrera. Hay un remanente cultural hacia el 


tema etario que está sufriendo una transformación, pero no hacia el género, y nosotros debemos poner ese 
componente. 


Me aflige mucho lo que dijo la señora Socorro Laporte con respecto al tema de la seguridad social, pero 
también tenemos algo muy bueno para poder apelar y es que en el último censo se vio el gran desbalance que 
hay entre el trabajador activo y el pasivo, y si esa relación se rompe trae problemas a todo el sistema de la 
seguridad social. Hay que sumar más gente al trabajo para que sea generadora de activos en la relación 
activo-pasivo y para que no ocurra ese crack que se supone que va a haber en los próximos años en el sistema 
de seguridad social porque hay muchos menos activos para solventar todo el sistema de las pasividades. 


Estos son dos puntos en los que se podría hacer hincapié. Simplemente se trata de una reflexión, porque 
recién estoy leyendo sobre esto, pero voy siguiendo la tendencia de lo que se va dando en el mundo entero. 


Aquí se dijo que las Presidentas gobiernan a un país con más de cincuenta años, y es cierto. Entonces es un 
tema cultural; las razones y los hechos pueden más que mil palabras y mil discursos. 


Estamos a las órdenes. Me siento muy identificada con todo esto. Sé que en otros países es obligatorio que 
las mujeres ingresen a cierta edad a trabajar en las empresas, más allá de las exoneraciones. Voy a buscar esos 
antecedentes porque sé que existen. 


SEÑORA LAURNAGA.- Me uno al saludo a las compañeras y quiero agradecer porque vienen a 
azuzar y a colocar un tema más en la agenda de esta Comisión que, si bien tiene toda la voluntad de 
trabajo posible en este sentido, a veces tiene que dar urgencia a las prioridades. 


Creo que no es lo mismo activarse por esto que no activarse. Entonces, ¡bienvenidas! Vamos a estimular el 
trabajo que están haciendo en conexión con otras mujeres. 


Quería saber si han tenido contacto con el Instituto Nacional de las Mujeres y con algunas de las líneas de 
trabajo que se están impulsando desde allí. No lo pregunto porque allí vayan a encontrar la solución a esto, 
sino simplemente para hacer un lobby que pueda sumar los recursos del Poder Ejecutivo y del Poder 
Legislativo porque la articulación de la presión sirve para construir. Este es un tema cultural; la Diputada 
Montaner comentaba que ahora tenemos una ley de cuotas pero ustedes saben que hubo que aprobar otra ley. 
interpretativa porque la Corte Electoral entendió que se trataba de una mujer en tres en cualquier lugar, 
entonces, podían ir suplentes de suplentes. Se debió aprobar una ley interpretativa para obligar a que la 
reglamentación fuera una en tres de ambos sexos, porque la cuotificación es de género en los tres primeros 
cargos. 


Respecto a las formas de esquivar la norma y de que pueda haber una ley de incentivo al empleo juvenil que 
no haya tenido resultados, aunque no conozco evaluación al respecto, sé que en España y otros países de 
Europa -tuvo efectos negativos porque la gente evadía la formalización integrando a jóvenes que rotaban 
cada seis meses. Luego tuvieron que establecer en la norma un tiempo de permanencia -para que esa no fuera 
una forma de evadir aportes patronales sin estabilizar o regularizar el ingreso al mercado de trabajo. 


La discriminación positiva se usa a veces para efectos negativos, lo que no quiere decir que no haya que 
legislar igual. Nos comprometemos a estudiar el tema, sobre todo a articular con las normas previstas en la 
Comisión de Legislación del Trabajo. El trabajar conjuntamente las dos Comisiones va a ser muy importante. 
Creo que debe haber medidas de discriminación positiva para enfrentar desde resistencias culturales hasta 
reacciones normales, pragmáticas. La pregunta es ¿hasta dónde quieren cuotas? Porque están las mujeres 
afro, los jóvenes afro, los discapacitados, los hombres mayores de tanto, etcétera. Me parece que es una pelea 
que tenemos que dar porque estas mujeres tienen a cargo una parte fundamental de la reproducción social de 
las familias. Estamos muy preocupados por la reproducción biológica, que es un tema muy importante, pero 
también hay que tener en cuenta que la mayor parte -del gasto de los hogares, lo que consume una familia, las 
hijas, los hijos, los nietos, los adultos mayores es absorbido por mujeres -y algunos hombres -de edad 
intermedia, que tienen a su cargo a estas personas, lo que conlleva un peso impresionante. Me parece que es 
un tema de responsabilidad política muy significativo. 


Quizá habría que revisar la ley de discriminación. Creo que -la edad es un factor discriminatorio, porque 
cuando te ponen en un aviso: "buena presencia", se sabe que -si sos mujer tenés que ser joven, y si sos 


hombre podés tener más edad. Hay un patrón cultural que me parece que hay que desenmascarar en un 
trabajo cotidiano. Lo que sucede es que ustedes no tienen tiempo para esperar ese cambio cultural tan 
importante. Ustedes son las protagonistas de cambios que llevan veinte años. Hay estudios de la década del 
noventa que referían al impacto de la reforma de la seguridad social y la condición de las mujeres y ya 
planteaban este tema. Hace muchos años que son dos jubilados por un activo; ningún sistema de seguridad 
social soporta esta estructura. Lo mismo sucede con los problemas de reproducción social en condiciones de 
pobreza. Los hijos de la pobreza son adultos y están teniendo hijos en la pobreza. Hace años que estamos 
trabajando en estos temas, sin embargo, modificar tendencia lleva mucho tiempo y cambiar cultura todavía 
más. 


Hay que trabajar con el sistema de incentivos más allá de que sabemos que se puede eludir en la práctica, al 
mismo tiempo que hay que trabajar en la dimensión cultural. 


Hace muchos años en las aerolíneas trabajaban mujeres hermosísimas y jóvenes y tipos muy buen mozos. 
Había un culto; se le preguntaba a una niña qué quería ser de grande y respondía azafata o modelo porque era 
más o menos lo mismo. Las azafatas eran mujeres con una estética impresionante. Hace unos años 
empezaron a verse, sobre todo en las aerolíneas escandinavas, mujeres mayores, con una estética totalmente 
disociada de lo que es el patrón oficial de belleza. Alguien me dijo que el salario había bajado mucho y que 
existía una banalización del trabajo en las aerolíneas porque están en crisis, no sé si será así. Pero por lo 
menos la presentación pública en varias instituciones -en algunas empresas que han hecho de la belleza un 
culto vendedor -han cambiado. Me parece que es un ejemplo para mostrar cómo se nos había incorporado 
una pauta cultural y hoy si alguna de ustedes observa a las funcionarias de PLUNA, o de cualquier otra 
aerolínea, verá que tienen otro perfil. 


El tema de la responsabilidad hoy, en plena crisis institucional, de valores, fiscal, financiera, pasó a ser un 
valor económico. Tanto en el mercado uruguayo como en otros, los hombres grandes empiezan a ser más 
valorados que antes porque tienen experiencia en liderazgo, etcétera. Creo que este puede ser un escenario 
que ayude culturalmente a trabajar esta dimensión porque el tema de la responsabilidad en las empresas es un 
valor económico. La equidad de género y la responsabilidad son valores económicos cuantificados. Cuánto 
más rinde una empresa en un contexto de equidad, -de igualdad, políticamente correcto, más obtiene un 
beneficio económicamente sustentable. Esta información es del BID y la voy a tratar de recuperar para traerla 
a esta Comisión y trabajar con más herramientas que nos pueden ayudar en este tema. - 


SEÑORA MONTANER.- Quiero pedir disculpas porque me tengo que retirar, pero estoy a sus 
órdenes. 


SEÑORA PEREYRA.- En primer lugar, les damos la bienvenida 


En realidad, hay empatía con esta preocupación. Sabemos qué es lo que pasa porque vivimos en esta 
sociedad, estamos insertos en ella y conocemos qué pasa con nuestras vecinas, hermanas y amigas. 


Me parece que se empezó por un lugar muy bueno: por la capacitación. Es necesario "aggiornarse", porque 
cuando uno se queda sin trabajo -por las razones que sea -va perdiendo capacitación, y en esta sociedad 
competitiva la formación es imprescindible. 


También es muy importante que se hayan juntado. Cuando uno individualmente tiene un problema, no 
trasciende. Pero cuando nos juntamos, problematizamos la situación y nos damos cuenta de que hay muchas 
mujeres, muchas uruguayas a las que les está pasando lo mismo. 


No voy a abundar en todo lo que se dijo; son datos de la realidad e información. 


Quiero decir que la discriminación por edad se da en hombres y mujeres. El problema es que se da en mayor 
porcentaje en las mujeres. Lo mismo sucede en otras áreas: a igual trabajo, distinta remuneración; a igual 
responsabilidad, distinta remuneración. Venimos peleando desde hace mucho tiempo por estos temas, pero 
nuestro tiempo es ahora y la necesidad es ahora. 


Como decía, me parece importantísmo juntarse y organizarse para trabajar en este tema. La capacitación está. 
Hay muchas mujeres en la misma situación. Si bien nosotros miramos la discriminación desde un lugar bien 


abarcativo, a veces se plantea solo a nivel político; se da una visión general, pero lo otro es lo cotidiano, lo 
necesario. Acá siempre somos menos; lo que pasa en la sociedad es mucho más grande e importante. 


Por lo tanto, entendemos la situación. Vamos a analizar cuál es la mejor manera de solucionar este problema. 
A veces no se trata de sentarse a redactar una ley. Está lleno de leyes que tienen buena intención pero no 
logran resultados. Así que habrá que ponerse a trabajar en serio, no solo en esta Comisión sino también en la 
de Legislación del Trabajo y en otras que puedan tener competencia en la materia. 


Nos comprometemos a atender este tema, que es muy importante y caro para la mujer, y nos genera especial 
sensibilidad. Vamos a analizar cuál es la mejor manera de salir adelante. 


Como se dijo, está a estudio un proyecto de discriminación positiva para los afro descendientes. Hay mucha 
gente que está en situación vulnerable y a veces la herramienta se deteriora, se desgasta y termina siendo 
insuficiente o no cubre los objetivos. Por lo tanto, debemos analizar cuál es la mejor manera de que surta 
efecto. 


Reitero: vamos a trabajar para ver cuál es el resultado que podemos obtener, pero debemos hacerlo no solo en 
esta Comisión sino también en otras, porque cuanto más sumemos, mejor 


También les pedimos el compromiso a ustedes de que no se queden solo en esto. Es necesario que se nucleen 
y se fortalezcan. Las mujeres necesitamos seguir trabajando, ser activas y ganar nuestro sustento; es 
importantísimo. Además, en esta sociedad el que se queda quieto, queda por el camino. 


SEÑOR COITIÑO.- Primero quiero expresar la enorme satisfacción de verlas acá, organizadas y 
movilizadas por un objetivo claramente definido. 


En segundo término quiero decir que la discriminación es un mal muy grande en nuestra sociedad. El hecho 
de que a nivel parlamentario se esté trabajando para definir políticas que resuelvan desde el punto de vista 
positivo aspectos de discriminación, es algo que está integrado. En estos días hemos presentado 
colectivamente un proyecto de discriminación positiva para los afro descendientes. Es el mapa de la realidad 
discriminatoria que todavía existe, más allá de nuestros deseos; en la sociedad es una realidad. 


Aclaro que acabamos de tomar contacto con una iniciativa, que es de abril de 2010. Lo bueno de la presencia 
de ustedes es que si no hubieran venido, a lo mejor esto seguía archivado en alguna gaveta del trabajo 
parlamentario. Pero esto no significa que esté todo solucionado. A partir de ahora ustedes tienen que tirarnos 
de las orejas diariamente y reclamarnos más trabajo. 


También hay tareas que solo ustedes van a poder hacer, porque nadie hará por ustedes lo que ustedes no 
hagan. 


Quiero agregar algunos otros elementos. 


El proyecto ingresó en la Comisión de Seguridad Social. Esta Comisión podría abarcar los aspectos 
discriminatorios, pero tiene un cometido muy específico, que es la redacción de normas relativas a la 
seguridad social. Además, en este tema se requiere iniciativa del Poder Ejecutivo; no se puede actuar por sola 
voluntad del Poder Legislativo. 


En este sentido, les comento -porque a lo mejor no lo saben -que en este momento se está procesando el 
segundo Diálogo Nacional sobre Seguridad Social. Es una herramienta de trabajo de toda la sociedad, donde 
organizaciones sociales y políticas debaten y buscan consensos para que iniciativas que surjan desde ese 
diálogo, recorran los caminos institucionales y se consagren en leyes o en decisiones directas desde el punto 
de vista institucional. Ustedes tienen derecho a participar de este ámbito; sería muy bueno que lo hicieran. En 
este momento el Diálogo está en un intermedio hasta el mes de marzo. La Universidad de la República es la 
coordinadora de esa tarea. Este es un camino por el que pueden viabilizar los temas de seguridad social. 


Asumir el compromiso de que esto se resolverá en el corto plazo, más allá de que la necesidad es de ayer, 
sería pretender quedar simpático con ustedes. 


Por otra parte, compartimos lo que dijo el señor Diputado Pozzi en el sentido de que la discriminación por 
edad involucra a todos los géneros. Entonces, con toda honestidad les digo que cuando analicemos este tema 
lo haremos desde una óptica general de la sociedad. 


También trabajo en la Comisión de Legislación del Trabajo, y sé que el límite de los cuarenta años se 
convierte en una discriminación, que no tiene nada que ver con la capacidad de hacer un trabajo o de 
aprender; es una simple valoración. 


Quiero aclarar que no tengo ningún problema en que el primer movimiento sea legislar. Después, a nivel 
institucional, habrá organismos que controlen y obliguen a que la legislación se cumpla. Nosotros no 
compartimos que, en el espacio de funcionamiento democrático de nuestro país, se acepte que la ley se pueda 
hacer y violar. Si existe la ley, se hace para cumplir y los otros organismos, que están especializados en 
controlar su cumplimiento, harán su juego; tenemos absoluta confianza en que eso debe ser así. 


Esta es una Comisión de género y equidad, por eso estamos aquí, y tratamos problemas de la sociedad que 
superan cualquier tipo de contradicción en la relación de género. 


Creo que sumando todos los esfuerzos vamos a avanzar. Tengan confianza. Hay compromiso, hay 
sensibilidad y tenemos que resolver el problema. Nos comprometemos a sumar un granito de arena más a un 
trabajo que, seguramente, toda la Comisión se va a encargar de coordinar y resolver en el ámbito 
parlamentario para que este tema se coloque en la discusión lo más rápidamente posible y sea votado en el 
plenario. 


SEÑORA LEYES.- Escuchamos muy atentamente lo que se ha dicho, pero quisiéramos agregar algo 


Con respecto a lo que dijeron los señores Diputados Pozzi y Coitiño, debemos decir que leímos el estudio 
que hizo el Ministro Brenta. Somos el segundo grupo más afectado de la sociedad después de los jóvenes que 
no estudian ni trabajan; hay doscientas mil mujeres sin trabajo. No es por un acto discriminatorio de los 
hombres sino que es una realidad de las mujeres en la actualidad, y esto no es menor. 


Una tiene prioridades pero vemos, en el día a día, que han dado prioridad a las mujeres que no han terminado 
de estudiar, que son jóvenes y que no tienen su primera experiencia. También vemos que piden "joven con 
experiencia", y nosotros nos reímos porque es una contradicción ya que si apenas terminó de estudiar es 
imposible que tenga experiencia. Obviamente, las políticas del Gobierno apuntan a esos sectores más 
necesitados. 


Pero ¿qué pasa con este sector de mujeres de entre cuarenta y cincuenta años que tiene un nivel de estudios? 
Se deja de lado, porque por tener estudios se considera que cuenta con más herramientas. Sin embargo, por 
ejemplo, muchas de nosotras hemos mandado entre treinta y cuarenta currículum por fin de semana y nunca 
nos han llamado. La realidad habla por sí sola, y eso no es menor. Oferta para los hombres hay; no es por 
discriminarlos pero -como dijo la señora Diputada-, culturalmente, la sociedad ve con buenos ojos que sean 
los hombres los que tengan más chance de ser serenos o guardias, y por eso se han creado puestos de trabajo 
para ese sector, aunque eso no quiere decir que esté bien. 


El otro día CINTERFOR sacó un artículo -que -leímos en clase -sobre los "diez mil pesistas", porque ahora 
todos ganamos $ 10.000. 


Voy a contar un caso que sentimos mucho, no para dar lástima sino para que lo conozcan. En el día de ayer, 
una compañera enterró a su esposo -que era contador del Banco BBVA -y ella, con cuarenta y ocho años, 
ahora se queda a cargo de tres hijos. ¿Qué realidad es esa para una mujer? El censo ha arrojado datos acerca 
de que cada vez hay más mujeres solas a cargo de familiares, que las mujeres nos casamos menos y, 
entonces, hay más mujeres jefas de hogar. 


Otra cosa que hemos estudiado es que ha aumentado la expectativa de vida. Antes, cuando una persona tenía 
cuarenta o cincuenta años, era caduca; hoy, la realidad muestra que no es así, que está en el esplendor de la 
vida. 


Por otra parte, nos quedan entre veinte y veinticinco años de aportes. ¡Quién va a aportar por nosotras! Cada 
año que pasa es un obstáculo más que tenemos que vencer; esa es una realidad. Yo me quiero jubilar; tengo 
todo para dar. 


Hay otro elemento que también vimos. En nuestro grupo hay tres o cuatro mujeres que, con cuarenta años y 
diez años de experiencia, fuimos despedidas. ¿Por qué? Porque llegamos a percibir sueldos altos y como las 
empresas tienen que bajar los costos, nos despiden. Si bien hay un sistema de beneficios para las empresas, 
entendemos que también debería haber un "sistema de castigo", por llamarlo de alguna manera. Nadie quiere 
castigar a nadie, pero entendemos que debe haber un seguimiento. 


Puede aprobarse un proyecto por el cual, por ejemplo, se beneficie durante dos años a aquellas empresas que 
tomen a mujeres, pero -como dijo el señor Diputado -la empresa puede hacer la chicana de que a los dos años 
despida a la persona porque no tiene más el beneficio. Entonces, 


tiene que haber alguna institución -puede ser el INEFOP, que es un órgano tripartito -que haga un contralor 
para que no pasen los dos años y después que la empresa hizo uso del beneficio, las despida porque ya no le 
sirve más. 


Había una compañera que tenía veinte años de trabajo y la echaron con cuarenta y cinco años, porque su 
sueldo pasó a ser alto y a la empresa no le convenía. Habría que ver que cuando suceda algo así haya un tipo 
castigo o una multa. Alguna empresa la pagará y otra no, pero que tengan cuidado porque al despedir a la 
persona van a ser multados. Esta simplemente es una idea. 


Sabemos que la Intendencia tiene una Comisión de Equidad y Género -OSE también-, donde estudian las 
condiciones de los concursos. Como bien dijo el señor Diputado Pozzi, hay concursos en los cuales se 
pueden presentar personas de hasta cincuenta años, pero son muy pocos. Sin embargo, después, cuando 
vemos el resultado de esos concursos, observamos, por el número de cédula, que quienes salieron sorteados 
son personas jóvenes. Entonces, me parece bárbara la posibilidad de crear una cuota, es decir, que si hay diez 
cargos, dos de ellos sean ocupados por mujeres de más de cuarenta años. Esa es la única manera de 
asegurarnos la posibilidad de tener un cargo. Como dijo el Diputado, en la letra está todo bien, y nos pueden 
decir: "yo te dejé participar", pero en los hechos, eso no existe. Podemos decir esto porque el resultado ahora 
lo podemos ver y, por el número de cédula, sabemos que la persona sorteada tiene veinte, veinticinco o, como 
máximo, treinta años. 


Desde ya, estamos a su entera disposición para ir a donde sea y contar nuestra pequeña historia de vida. 
Obviamente, estamos para sumar y ser parte activa de esta sociedad y, con nuestros ejemplos, tratar de 
modificar esa parte cultural y demostrar que este tema es importante. 


Muchísimas gracias a todos por habernos atendido. 


SEÑORA PRESIDENTA.- En nombre de la Comisión quiero decir que han sido muy ilustrativas. Este 
es un tema muy sensible para todos nosotros. 


El compromiso que asumimos es trabajar y ver de qué forma podemos remediar -por decirlo de alguna 
manera -esta situación. Como dijo el Diputado, a veces, las leyes, por más que existan, no solucionan los 
problemas, pero nos comprometemos a trabajar por este tema sensible y tangible que nos pasa a las mujeres 
después de los cuarenta años. 


Muchas gracias por haber venido. 
(Se retira de Sala la delegación del Programa Proimujer en la ECA) 


(Se suspende la toma de la versión taquigráfica) 


Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


